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1. INTRODUCCIÓN

Despuésde haberdedicadovariosañosde investigacióna estudiarla
coloniaespañolade lasCarolinasínosha parecidoconvenientecompletar
estetrabajocon el análisisde las opinionesque sobreella expresaronlos
hombresquesirvieron en las islas duranteel tiempo queéstasestuvieron
bajo soberaníaespañola.

Yello es porqueapesarde las expectativasquedespertóla posesiónde
las Carolinasen el orden político, internacional,económicoy estratégico,
no obstanteel esfuerzocolonizadorquese hizo en aquellosarchipiélagos
de la Micronesia.de las muchasvidas que se sacrificaronparamantener
las islasbajo banderaespañola.y delas batallasquese libraronparacon-
trolara los carolinosy extranjerosqueallí habitaban,al estudiarestacolo-
nia no sc’ puedeevitar una impresiónfinal deesfuerzobaldío,de objetivos
no cumplidos.

Esta reflexión viene, no tanto del análisis de la estructuracolonial
implantada,quefuncionóconunacorrecciónmayorde la quepodíaespe-
rarsedadossusescasosmedios,comodel exarncnde losjuicios quesobre
la colonia y sobrela presenciade Españaen lasCarolinasnosfueron des-
velandolos hombresqueestuvierondirectamenteen contactoconellas,a

1. Eí.iz,xt.u~, M. U.: Las islas Carolinas, colonia española. 1885-189QTesis doctoral
publicadapor la Editorial dejaUniversidadComplutense.Madrid, 1988.y quecorregi-
da y aumentadaapareceráproximamenteen forma de libro, publicadaporel ¡CD con
el titulo de<‘Españay el Pacificodefinesdel siglo XIX: la coloniade las islasCarolinas».

(uad¿’rnos de Hkt,,r¡o Cont¿’m¡,ordn,a, o.” 4. 1 — Editorial (Jover»i dadCo w j~ Intense.Madrid



56 Ma Dolores Elizalde Pérez-Grueso

travésde susinformesy correspondencia.Despuésde leer los alegatosen
favor y en contrade la dominaciónespañola.de escucharlos gritos de
impotenciade muchosdc susgobernadoresy atenderlas quejascontrala
lejania.el hambre,la miseria,saltainevitablementela preguntade si tanto
esfuerzomerecióla penaa la vista de los resultadosobtenidosy dadala
importanciareal de la colonia en el contextointernacional.

Porello nosha parecidointeresantecontrastaren esteestudiolos obje-
tivos e intencionesdel Gobiernoa la hora de colonizarlas Carolinascon
la imagenqueobtuvieronlos gobernadores,tropasy oficiales tras enfren-
tarsea la realidad de la colonia, a la vida cotidiana en las islas y a los
logros y fracasosde su misión.

U. LA SIGNIFICACIÓN DE LA COLONIA ESPAÑOLA DE LAS ISLAS CAROLINAS

Veamosen primerlugarcuál fue [a relevanciaquese le dio a la colonia
españoladelas islas Carolinasy las razonesporlas queel Gobiernojusti-
ficó la ocupacióny administraciónde aquelloslejanosarchipiélagos.

El motivo principal que se esgrimió lije de carácterpolítico. En un
momentoconcreto—1885— se hizo necesariala ocupaciónefectivade las
Carolinaspara poder mantenerlasbajo pabellónespañol.Ya no podía
defenderseel dominio nominal de unasislas argumentandoque habían
tomadoposesiónde ellasen los siglosXVI y XVI! los navegantesespaño-
les en ruta hacia Filipinas o las Indias Occidentales;la realidadera que
apenashabíansido visitadasporlas autoridadesespañolas,conexcepción
de unospocosmisionerosque no habíantenido éxito en la empresade
evangelizarlas islas, y que, por tanto, permanecíancomo un apéndice
inexploradodelas coloniasde Marianasy Filipinas,sin presenciaalguna
de representantesde Españani de su administracion.mientras que
aumentabaprogresivamenteel asentamientode comerciantesalemanesy
británicosy de metodistasnortamericanos.

A fines de la décadadc 1880 los acuerdosadoptadosenla Conferencia
de Berlin queexigianla ocupaciónefectivade un territorio pararefrendar
su posesión,las nuevasdoctrinasde las relacionesinternacionalesen las
queprimabala fuerzay la razóndel máspoderoso.el augedel imperialis-
mo quetrajo consigounasegundaoleadade expansiónsobretierrasaún
no ocupadas,y el evidenteinterésde alemanes,británicos y americanos
instaladosdesdeañosatrásen las Carolinas,hicieron temeral Gobierno
españolquesi no establecíaallí unacolonia, cualquierbarcoextranjero
tomaraposesiónde ellas y rebatieralos derechoshistóricos de España2.

2. «FI aránconquede algunosañosa estapartecuestionanvariaspotenciasde Eu-
ropa la adquisiciónde posesionescoloniales,lasprotestasy reclamacionesquecontra
la legítimasoberaníade Españaen algunasdelas regionesdeAsia y Oceania,hansido
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Por otra parteel estadointernode las islas tambiénpresionabaen el
mismo sentido.Urgía la presenciade una autoridadqueadministrarael
archipiélago,pusierafin a las rivalidadesentrecomerciantesde distintos
paises.mediaraen los conflictosconlos naturales.acabaraconlas luchas
entretribus y establecieraunasnormasde conducta,comercioy explota-
ciónparaestosarchipiélagos.Unacomisiónderesidentesen la isla deYap
envió al GobernadorGeneralde Filipinas unanotadiciendoquesi Espa-
ña no establecíaalli representantesde suadministraciónpediríanprotec-
ción y ayudaa otra potencia3.

De estemodoen 1885coincidieronrazonesde ordeninternacionalyde
política internadelas islas,queobligarona Españaa establecerunacolo-
nia efectivaen las Carolinasparapodermantenersu soberaníasobrelas
islas.

Indudablementeen ese momentoel Gobiernoespañolpodía haber
renunciadoa aquellosarchipiélagostan remotosy cederlosa la presión
alemanao norteamericana.Pero¿cómo.en un tiempo en que todaslas
grandespotenciasse estabanhaciendoconnuevosterritoriose incremen-
tando muy significativamentesus imperior. podía Españarenunciar
voluntariamentea unasislasqueestabanbajosusoberaníadesdetrescien-
tosañosantes?Estohubierasupuestounanotablemerinadc su prestigio
como nación.Por tanto,el Gobiernodecidióprocedera la ocupaciónde
lasCarolinascreandoen ellasdosDivisionesNavales,y justificándolapor
razonespolíticas,estratégicas,marítimasy económicas4.

Se defendióentoncesla importanciade las islas Carolinasen el con-
junto de Españaen el Pacífico,quese basabaen la posesióndel triángulo
Filipinas-Marianas-Carolinas.La pérdida de éstas últimas rompería la

formuladasendiversasocasionesy especialmenteporAlemaniay la GranBretañaen
1875 conrelación a las islas Carolinasy Palaos.ponenfuerade dudala necesidadde
adoptarsin vacilacionescuantasmedidas,compatiblescon los recursosdel país,con-
duzcana consolidaren ellas nuestradominación.y, por tanto,esteministerioencuen-
traaceptablela propuestahechapor ustedsobrela creaciónen Yap de un estableci-
miento...De Real Ordenlo digo a VE.» 22enero1885. Estacomunicacióndel Ministe-
rio de Ultramaral GobernadorGeneralde Filipinas evidenciacomoantelos rumores
de que barcos arnerteanosy alemaneshabían desembarcadoen las Carolinas,el
Gobiernose manifestódispuestoa evitar queen estosarchipiélagosse repitiesenlos
problemasvividos respectoa Borneoy Joló. por lo querápidamenteaprobóunaReal
Ordenautorizandosu ocupaciónefectiva,

3. Instanciapromovidaporel residenteamericanoMr. Halcombsolicitandoquese
establezcanrepresentantesde la autoridadespañolaen las islas Carolinas.29 de sep-
tiernbrede 1884. ARCHIVO DEL MUSEO NAVAL <AMN>, Ms 779.

4. Paracomprenderla imponanciaqueel Gobiernodabaa lasCarolinases intere-
santeconsultara modo de ejemplo la siguientedocumentación:AMN. MS 779 y Ms
785.
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fronterade contención,desequilibradatodo el sistemay supondríauna
clara amenazaparael dominiode las Filipinas5.

Sedestacótambiénel valorestratégicode lasCarolinas,escalahabitual
de muchasrutasdel Pacífico,quecobrariannuevovalor tras la esperada
aperturadel Canalde Panamá.despuésde lacual seconvertiríanen una
valiosa DivisiónNaval a mitad decaminoentreFilipinasy las Antillas, en
la querecalary reponercarbóny aguada.y quepodíallegar a convertirse
en un importantenudode comunicacionestanto marítimascomotelegrá-
ficas6.

Asimismose recalcóel interéseconómicodelas islas.de lasque se dijo
podríaextraersecopra,maderaspreciosasy frutos tropicales.graciasa los
cualespodríanresultarrentablese incluso autofinanciarla colonia7.

Cuandose produjoel incidentehispano-alemánde 1885 en el que,en
plenoprocesodeocupacióne instalacióndela reciéncreadacoloniadc las
Carolinas8,un barco alemándesembarcóen Yap y declarólas islas bajo
protectoradode Alemania antesde que sc hubieraizadooficialmentela
banderaroja y gualda, la importancia de estos archipiélagospara la
nación se convirtió en clamor desdetodos los órganosde opinión que
resaltaronla vinculaciónde las islascon España,los lazoshistóricos,los
derechosde la Metrópoli y las ventajasde la ocupación9.

5. COsTA. J.: El conflicto hi.sjano-ale,nánsobre la Micronesia, Madrid. 1886, y Alema-
nia contra España.Una lección a Bismarck:Españaduermepero no edámuerta. Madrid.
4945. «Creoquenosconvieneen granmaneralaocupacióndelasCarolinasoccidenta-
les y centrales:porqueel grupode las primerasse interponeentre las Filipinas y las
Marianas,y éstasy las Carolinascentralesnos cerrarían,en casode poseerlasotra
nación,el caminodel Pacifico>,.Opinión delTenienteRomerorecogidaportiosta en
la p. lOS.

«... comoYapestásituadaentrelasFilipinasy lasMarianas,tal vezpuedaconvenir
su ocupación,paraevitar, sobretodo,el peligro dequela ocupensin derechonaciones
de otros países,creandoasíproblemasinternacionalesa nuestrasposesiones».Carta
del GobernadorGeneralde Filipinas al Ministro de Ulíramar,26octubre1884. AMN,
Ms 779.

6. COElLO.E.: «Conflicto hispano-alemán».Bolerin de la Sociedad Geográfica deMa-
drid. 1885.

7. AMN. Ms 779. Informe de la suscripciónde Ingenierosrelativosa laCarolinasy
Palaos.Informe del estadode lasCarolinasremitido por el ComandanteGeneralde
Marina en Filipinas, y Comunicaciónde JoséButrón sobreel viaje del Velasco a las
Carolinas(enero-marzo1885).

8. Sobreel procesodeocupaciónconsultarel cap.2 de mi tesisy el articulo ELIZAL-
DE. M. D.: «laocupaciónespañolade lasislasCarolinas».RevistadeHistoriaNaval, Año
\J n.” 2i (1988), 77-79.

9. LozANo ACUDO, V.: «El conflicto de las Carolinas en la Prensaespañola»
(Memoria de Licenciatura(1976); COsTA: Op. cit.; COELLo: Op. cít.: MARENCO. 5.: La
ficción y la verdad de lo ocurrido en Yap, Madrid, 1886:TAViEL DE ANDRADE. E.: Historia
del conflicto de las~arolinas,prueba del derechodesoberanía que sobre ellas ¡iosee España y
demostración de la trascendencia quetiene la mediación del Papa, Madrid. 1886.
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De estaforma cuandotras la resolucióndiplomáticadel conflicto (en
la quela mediaciónde LeónXII reconociólasoberaníade Españaseña-
landoexpresamentesudeberde establecerallí representantesde suadmi-
nistración,y concedióa suvez a Alemaniael derechoal libre comercioy
explotaciónde las islas10,se procedióen 1887 a la instalaciónde las Divi-
sionesNavalesde Yap y Ponape,fue unánimela favorable acogiday el
apoyoa la nuevacolonia.

111. LA ACTITUD Y LA OPINIÓN DE LOS HOMBRES QUE SIRVIERON EN LA
COLONIA RESPECTOA LA IMPORTANCIA DE LAS CAROLINAS

Veamosahoracuálesfueronlas opinionesde estoshombresrespectoa
la funciónpolíticade la colonia,a lasactividadeseconómicas,a lasmisio-
nesreligiosas,a la labor humanitariaquedesarrollaron,a las comunica-
ciones,etc.

1. Dc la dimensiónpolíticade la colonia

Los oficialesy tropasquesirvieron en las Carolinaspartieronde una
seriede supuestosbásicosrespectoal valor y función de la colonia. En
primer lugar aceptaronsu importanciapolítica como partedel sistema
españolen el Pacifico. Las islas crannecesariaspara el equilibrio del
triángulo Filipinas-Marianas-Carolinas,puestoqueactuabancomo fron-
terade contenciónde estasposesionesoceánicas.Eranademáspuntodes-
tacadoen la red de comunicacionesy un enclaveestratégicodondeesta-
blecerunabasenavaly de carboneoque sería vital parala ruta entrelas
Antillas y lasFilipinas vía Panamá.Asimismola posesiónde esteconjun-
to dearchipiélagosen la Micronesiarealzabala importanciade Españaen
aquelámbitopuestoquelasgrandespotenciasteníanquecontarconella
paralos problemasquese suscitaranen esaslatitudesdelPacifico.Gracias
a las Filipinas. Mañanas.Carolinasy Palaos,España.poseíaun imperio
en el ExtremoOrientey aumentabasuprestigioen el ámbitointernacio-
nal.La pérdidade unode estosgruposde islasamenazadala estabilidady
la posesióndelos otros dos.De ahíla razóny la necesidaddelacoloniade
las Carolinas.

Portanto,la importanciapolítica de la coloniafue unapremisainicial-

10. LaudoPontificeodel 22 de octubrede 1885 y ProtocoloHispano-Alemánde 17
dediciembrede ¡885; ARCHIVO DEL MINISTERIO DE ASUNTOS EXTERIORES
(AMAE). Negociacionesdel s. XIX. 368.y RoBLt±sMuÑoz,C.: «El ProtocoloHispano-
Alemán de 1885sobrelasCarolinasy Palaos.El arbitrajede León XIII», Missionalia
Hispánica, ¡23 (1986), 101-141.
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menteaceptadapor todos. Se puedenencontrarnumerosospárrafosque
ponende manifiesto esta cuestión.escritossobre todo desdelas esferas
másoficiales,por losgobernadorespolítico-militaresmásquepor sus su-
bordinados,pueses curiosoobservarcomola significaciónpolitica perdía
relevanciasegúnlos hombresestuvieranmáscercanosa la realidadde la
coloniay máspreocupadospor los problemascotidianos.Tambiénse pue-
de constatarquela dimensiónpolitica se resaltémásen los primerosaños
de colonizacióny muy especialmenteen momentosen quelas Divisiones
Navalesse sintieron amenazadaspor algún agenteexterior. En estos
momentosera [recuenteencontraren la correspondenciaconceptoscomo
grandezadela nación,honor, deber,destino,prestigio,estrategia,relacio-
nesconlas potenciasamigas,etc,’’.

Al serconscientesde la importanciapolítica quela presenciaespañola
en las Carolinasteníaparala naciónse entregaronmuy seriamentea la
tareade gobernarlassegúnlas leyesde Españay ademásuna vez conoci-
daslas islasy su estadointernocomprendieronqueeraindudablequeen
estosarchipiélagosse necesitabaunaautoridadquemantuvierael orden,
administrarajusticia, evitaraconflictos entredistintosgrupos.vigilara el
comercioy la explotaciónde la tierra,y quecontrolarael asentamientode
extranjerosy colonos.Si todoestono lo hacíaEspañaprontolo haríaotra
potencia.Por estosi se queríadefenderla soberaníade Españaen estas
islas eranprecisamenteellos, los representantesespañoles,los quetenían
quellevar a caboestastareas,consiguiendoquenativosy foráneosrecono-
cieran la autoridadde Españasobreestos archipiélagos,y paseandoel
pabellónrojo y gualda por todoslos rinconespara queen todosellos se
supieraquépotenciagobernabay ejercíael dominiosobrelas Carolinasy
Palaos’2.Estefue elpuntode partiday el ánimo inicial de los colonizado-

II. Esteextremoes fácil decomprobartantoen los informesque los gobernadores
politico-militaresde Yapy Ponapehacíanen los libros copiadoresde oficio de la colo-
nia. que estánrecogidosen el ARCHIVO HISTORICO DE LA ARMADA EN LA
ZONA MARíTIMA DEL MEDITERRANEO (AHAM), Leg. Ah y AIh. como en la
prensay publicacionesen momentosde contlicto.

12. «Sedeberásostenercomoprincipio denuestradominaciónun generosoespíri-
tu de atraccióncon lapoblaciónindígena,evitandolo másposible el empleodecasti-
gos... Igual conductadeberáseguirsecon los extranjerosallí establecidos,haciéndoles
entener,sin debilidad,perotampocosin alardede innecesariaenergía,queSM. el Rey
de Españaese1legítimo soberanodeaquellosterritorios,y quesi bienes cierto quelos
delegadosde su autoridadla ejerceránen obsequiode todos los quesoliciten su pode-
rosaprotección,no toleraráquepornadani pornadiepuedaquedaren olvido lascon-
sideracionesy respetosqueexige nuestraindiscutible soberaniaen aquellasregiones»
AMN MS 779.instruccionesal Gobernadorde Carolinas,25julio 4885.En lasórdenes
de viaje de los cañonerospuede leersemuchasinstruccionescomo ésta: «Recorrerá
ustedel archipiélagopaseandonuestrabanderay dándolaa conocerpor todasestas
islas»AHAM. Ah. L2. Ordenesal Villalobas lO agosto 1897.
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res,y a estosobjetivosse entregaronlas personasquesirvieron en la colo-
nia.

Sin embargo,frente aestosargumentosde política nacional, la vida
diaria en lasislas,las luchascotidianasy unarealidadmuyhostil, hicieron
quecomenzaranacuestionarsesi sumisióneraútil o factible.si realmente
podríanalcanzardichos objetivos, y si éstosmerecíantanto esfuerzoy
eranverdaderamenteprimordialesparala nacióny empezarona señalar
susproblemasy a manifestarsusopinionessobrelas Divisiones de Yap y
Ponape,su cometidoy finalidad.

Unodelos problemasquemásles preocuparonfue lafalta demediosde
hieras; de hombresy de barcos. Realmenteeran unas Divisiones muy
pequeñasy teníanquecontrolarun espaciomuy extensoy disperso.Las
Carolinasse extendíanpor unasuperficiede2.000Km2. quecomprendían
másde seiscientasislas,entrelas quehabíadocegruposimportantesquea
su vez teníancuarentao cincuentanúcleosde poblaciónsignificativos,
conun total decuarentamil habitantes.Frentea ello la coloniasólo podría
contarconun centenardehombresy dosbarcos,divididosen dosnúcleos
diferentes,unoparaCarolinasOrientalesy otroparalas Occidentales,que
difícilmente podíanabarcartanto territorio.

Por ello era muy frecuenteencontrarquejaspor no poder controlar
todo el archipiélagoni contarconfuerzassuficientesparahacerserespetar
y obedecer.Realmenteno teníanposibilidadde demostrarsu autoridad
sobreel conjuntode islas,ni podíanconseguirquelos diferentesgruposde
población acataransus órdenes:

«Mi visita a las Truk... sin quemi presenciaen ellas fueseacompañada
de toda la acciónnecesariaparaque las órdenesdictadaspor mí se cum-
pliesen. era comprometernuestro prestigio ante aquellos naturalesy
ponernosademásen unasituacióndesairadaa la vistade los extranjeros
allí residentes»’3.

«...Sinmedio algunopor nuestraparteparaevitar los desairesdadolo
limitada quees nuestraocupaciónefectivaaquí...»’4.

«Los escasosmediosde que se disponía,vergúenzacausadecirlo, no
permitían el inmediatocastigo,y hubo forzosamenteque limitarse a de-
fenderla Colonia,mientrasno llegabanrefuerzosdeManila... En los pri-
merosdíasera muy de temer un ataque.tal vez con éxito, atendidoel de-
sastrosoestadode nuestrospocossoldados,mal vestidos,peoralimentados
y abatidosy enfermizospor los rigores dcl clima y anteriorescampa-
ñas...»t5.

13. AHAM, Alh, L6 y RG IV.
14. AHAM. Copiadorde oficios, Informede JoséFernándezdeCórdobaal Gober-

nadorGeneralde Filipinas, 19 octubre1897.
15. CABEZA PEREIRO, A.: Estudios sobre Carolinas: La isla de Ponape, Manila. 1896,

relato con ocasiónde la rebelión de los naturalesde Ponapeen 1890.
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La consecuenciainmediatadeestasituacióneraqueno existíaun domi-
nio real del archipiélago. Se controlabanúnicamentelos puntosmáscerca-
nosalas Divisiones,peroinclusomuchospueblosde laspropiasislasdon-
de estabanestablecidoslos españolesse escapabande este control. Las
visitas a los diferentesarchipiélagoseranperiódicos,pero aúnasípasaba
bastantetiempo sin que los diferentespuertosy aldeasfueranvisitadasy
hubonúcleosmáslejanosa losquesólose acudióen algunararaocasióne
incluso otros que nunca se visitaron. Esta falta dc dominio real de las
Carolinasfue unaconstanteque los oficialesreconocieronen muchosde
sus escritos,unasvecesconrealismo,otrasconpesar:

«El serviciodel cañonerodeberespondera queduranteel añoresulten
visitadas,mayor o menor númerodc veces, según su importancia, los
archipiélagose islas que formanestaregión oriental de Carolinas,conlo
quese evitaráquegruposcomoel de Greenwich.de poquisimaimportan-
cia, ciertamente,peroal fin de la soberaníade España.no hayanteceden-
tes de quebuquede guerraalgunoestuvieseen él todavía»’6.

«Nuestradominaciónen Truk es puramentenominalpuestoqueno la
ejercemospor ningunafunción permanentede autoridad,de quecarece-
mosallí en absoluto,y aúnnuestrasmanifestacionesdepoderestánlimita-
dashastahoy a dos visitas queha verificado el cañonero“Quirós”, que
ciertamenteno puedenserbasesólida de dominación»’7.

«A partir de estafecha(1890),parecióinicíarseen la isla unaépocade
paz.pero no de dominación.Alejados los naturalesdel centrode nuestro
establecimientocolonial, soslenianescasotrato connosotros,y rarisimas
vecesvencía a su indolenciael afánde cubrir suspequeñasnecesidades,
llevandoa venderaves,pescadosy otros alimentos»’8.

«...Sevolvió a las anteriorescondicionesde absolutatranquilidad,aun-
quemás quenunca circunscritosa la pequeñaextensiónde terreno en
dondela Colonia se halla instalada»”>.

«Las islasdel Sur de Uluthy estánen unacompletaignoranciade las
cosas,hastael puntode queingorabanquecosaeranlos españolesy hubo
isla quehabiendollegadoa ella dc nocheel botequelas recorría,encen-
dieron sushabitantesuna hogueraparaconocera su trémulallama a los
españolesy su gloriosabandera.Tambiénignorabanqueaquellastierras
pertenecena España»2’>.

Frentea la impresiónquepuedederivarsede la lecturadeestospárra-
fos hay quereconocerqueen la colonizaciónde las Carolinasno se pre-

16. ANAM. Alh, 1.6. Informe del Gobernadorde Ponapeal GobernadorGeneral
de Filipinas. 17 diciembre1897.

17. AHAM, Alh. L2. diciembre1897.
18. CABEZA: Op. cit.. p. 169.
¡9. CABEzA: Op. cit.. p. 182.
20. AHAM. Ah, L2. Viaje del Villalobos a Matelotasy Uluthy. diciembre1897.
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tendió la dominacióntotal de la población ni del territorio, quepor otra
partehubierasido muydifícil de conseguirdadosno sólo los medioscon
quesecontaba,sino tambiénporlaorganizacióndelos naturalesen tribus
pequeñasy enfrentadas,diseminadaspor aldeasescondidasen la exube-
rantevegetación,y por el asentamientode los extranjerosen puntos no
ocupadosporlos españolesporqueallí eradondeteníanmayoresventajas
parala explotacióndelas islas.Por tanto,los oficialesal comentarla falta
de dominio simplementereconocíanun aspectoreal de la colonia, pues
ellos sabían que la presenciade Espana en carolinas era fundameníalnieníe
simbólicaparadefenderlos fines políticosquese buscabanconestasDivi-
sionesNavales.

La falta de medioscon queejerceren condicionesla accióncoloniza-
dora y el dominio incompletodel archipiélagoprovocabana su vez que
fuera muydg/el! hacer cumplir estrictamentelas levesy órdenesdel gobierno.
Era complicadoprimero hacerllegar estasnormasa todoslos rincones,
laboriosodespuésvigilar su acatamientoy obligar a todos los gruposa
obedecerlos mandatos,y aúnmásproblemáticoaplicarlas medidasquela
justiciadeterminaraen loscasosen quelosoficialesespañolesno eranres-
petadoso se infringia algunaley:

«.,.Sin lograr convencerlosde queviniesenaquíparacumplir con la
citaciónjudicial que se les ha hecho,temerososambosde un castigoque
ellosen susalvajismono comprendenquepuedahaberleyesparaaplicar-
lo sin crueldady dentrode la justicia... Descartadoeste medio de acción,
no creo, Excmo.Sr.. puedaacudira otro procedimientoqueel de la fuer-
za, y esteno empleadocomogarantíaciertade queseanpresoslos culpa-
bles.sino comodemostraciónde nuestropoder,hechaen formatriste pero
necesariaparae! escarmientoy castigode los naturales»2t.

Pero,¿cómoobligara quetodoslos gruposcumplieranlas órdenesdel
gobierno?Por la fuerzaera contraproducente,y si dejabanel asuntosin
resolversuponíaunamermaa su prestigioy autoridad.Estefue un dilema
al queconstantementetuvo queenfrentarsela colonia española:

«Evite aumentarlascomplicacionesquepesansobrenuestrapatria.Si
pudieratraera mi presenciaal autordel homicidio sin engañoni violencia
ni ocasionartrastornosnosseriamuy conveniente,perosólo por voluntad
del interesado»22.

Generalmenteintentabanquese cumplisenlas leyes,y los castigosen
sucaso,trasmitiendoel mandatooportunoa travésde los comandantesde
los barcos, que vigilaban su cumplimiento, y amenazabancon penas
mayoressi no eranobedecidos:«Parasuconocimientoy satisfacciónpar-
ticipo a Vd. quetantoel Galif comolos dosPiliumsde Palaoshancumpli-
do el castigoqueles impusoesteGobierno:al primeropor la desobedien-

21. AHAM. RG IV.
22. AI-{AM. Alh. 1! mayo ¡896.
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cia de no acudir a bordo de mi buqueal llamamientoque le hizo usted
paracomunicarleinstruccionesde la superioridad,dandolugarcon este
actoa desconocerla autoridadde ustedy los mandatosde la representa-
cióndel Gobiernode Españaenestaregión,y a los segundosporconjuros
y atentadoscon los RR. PP.misioneros.Estuvieronunosdíashaciendo
trabajosde la colonia hastaquedieron muestrasde su arrepentimiento.
solicitandoel perdón. Al despedirselo hicieron demostrandogran arre-
pentimientode lo quehicieronpor ignorancia,prometiendosolemnemen-
te no volverlo a hacery acatandoy respetandoenlo sucesivocuantasórde-
nesse les comunique»~.

En casosmásproblemáticossuscitadoscon algún individuo concreto,
indígenao extranjero.si la cuestiónse complicabase le enviabaa Filipi-
naspara que fuerajuzgadopor los tribunalescompetentesen estacolo-
nia24.

Pero si el problemaafectabaa un colectivo mayorqueoponíamucha
resistencia,y el asuntoen debateno teníaespecialtrascendencialo deja-
banpasarparaevitarmalesmayores,puesestoscasossólopodíansolucio-
narsepor la fuerza, y en ocasionesno teníansuficientepararesolverla
cuestiónsatisfactoriamente,o el uso de esta fuerza tendría unas conse-
cuenciaspeoresqueel temaquetratabande solucionar25.Unicamentelle-
garon al enfrentamientoy a castigosimportantesimpuestospor la fuerza
de las armasen cuestionesverdaderamentegraves,comofueronporejem-
pío las rebelionesde la islade Ponape,o los conflictosconlos metodistas.

Esteestadode cosasprodujoen estoshombresuna ciertasensaciónde
impotenciafrente a una tareaque era materialmenteimposible llevar a
cabo.Eran unoscolonizadoressin mediossuficientesparahacerfrente a
las islas y llegar a controlarlastotalmente,que tuvieron quecontentarse
conprocurarmantenerla paz,vigilar lasactividadesdelos extranjerosallí
asentadosy dejarconstanciade la soberaníaespañolasobreestosarchi-
piélagos,queera en definitiva la razónde su presenciaen Carolinas.

Estacircunstanciahizo queen variasocasioneslos oficiales resaltaran
quela importanciaquese le dabaa la coloniaerainmerecidaysequejaban
del contrasteentre la imagenquede las islassepropagabaen la Penínsulay en
las Filipinas y la realidadqueellosvivían: «Sobreel terrenopudecompren-
der cuántose hablasin sentido,cuántasimplezase escribepor personas
queni en el mapalas hanvisto, y cuántoequivocadaes la opinión forma-

23. Ad-4ALM. Alt L2, 27febrero1898.
24. Comoporejemplosehizo con el ReverendoDoane.superiorde Iso misioneros

metodistasnorteamericanos,que en l887 tuvo gravesproblemascon el gobernador
politico-militar Isidro Posadillo,quele acusóde desacatoa la autoridad,obstaculizar
el buengobiernodelasislase incitara los indígenasa la rebelión,por lo queIue envia-
do paraserjuzgadoen Manila.

25. Son interesantesal respectolasopinionesdel doctorCABEZA, expresadasen su
obra:Op. cii., 168.
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dasobreellasen nuestraEspañay aúnenla mismacapitaldelArchipiéla-
go filipino... En un periódicode Manila sehacianelogiosno ya exagerados
si no falsosde la prosperidadde la isla, cantandoen desmesuradasala-
banzaslos progresosimaginariosde la colonia, su comercioy nuestra
dominación:cosastodas quenuncahan existido,puesa nuestrallegada
nosencontramosconqueno habíaalojamientos,quenadasehabíatalado
hastadespuésde la matanza,maderasapreciablesde construcciónesta-
banabandonadas:útilesy herramientasdela colonia,perdidos;maltrecho
por el abandonoun ferrocarril Decauvifle,y desamparaday sin obrasde
defensala colonia.., falta de conocimientos,efecto de la ignoranciatan
generalen nuestropaísen todo lo quea nuestrascoloniasse refiere...26.

De la situaciónreal de la colonia nos han quedadomuchospárrafos
quehablabande lasdifíciles condicionesen quetranscurr¡a la vida en las islas:
escasezde víveres,ropasgastadas,comunicacionesmuy escasascon Fili-
pinas.dc la cual dependíanen todo, etc. «...Nuestrasuene,por entonces
bientriste:puesnuestrosvíveresse agotaban,teníamosla ropa destrozada.
cl mal tiempo se echabaencima,y a todoestode Manila nadapodíamos
saberni aguardar,por lo menosen mesy medio»27.«La saluddelacolonia
en generales buena,si bien el personalse resientesin dudapor el largo
tiempode permanenciaen estospaísesunido a lacarenciadelo máspreci-
so para la vida como son los alimentoseuropeos,vestuario,calzado,
etc.»28. Estascircunstanciasse agudizaronhastallegar a situacionesdra-
máticasen momentostales comola guerrahispano-norteamericanaen la
quedurantevariosmeseslas Carolinasquedaronaisladasde Filipinas29.

Precisamentepor la durezade lascondicionesen quevivíanen alguna
ocasiónsolicitaron compensacionespor su destino, como el pago del doble
tiempode servicio: «El servicioen estaapartadaregióndel Pacífico,ados
mesesdc Manila y casien estadode guerra,las navegacionesdifíciles por
lo pococonocido,los peligrosy privacionesde todogéneroson mayores
queen el archipiélagofilipino.., el difícil asuntode los giros quenos ha
hecho sufrir quebrantoen nuestroshaberes,... teniendoquesoportar el
sobrepreciode Manila másel de Ponapeen todoslos génerosnecesariosa
la vida... me permito molestarla superioratenciónde VE por si conside-
randodejusticia tienea bientomaren consideraciónla situacióndel per-
sonal de marinaquesirve en esta región del Pacifico...30.

Como consecuenciade este estadode penuriaen quevivian, y los
muchossacrificios que exigía la colonizaciónde estas islas llegaron a
escribirselíneasmuydurassobrela utilidad dela presenciaespañolaen Caroli-

26, CABEzA: Op. cit. «Mi objeto». 1’. XI-XIII.
27. CABEzA: Op. cit. p. 197.
28. AHAM. Ah, LI, 2 septiembre1899.
29. Véaseel capítuloIV de mi tesis.«La crisis de la colonia».
MX AHAM. LÓ. Oficio del YO de agostode ¡896.
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noscalificándolasde posesióninútil sólojustificadapor un faLo concepto
de honordela nación:«Lamentablees quela presiónpolítica quelaacti-
tud de Españacausóen el Gobiernoqueregialos destinosde la Nación,y
aúnen el mismoMonarca,obligasena considerarcomoun casodehonra
suposesión...Yen su virtud declaroqueel verdaderopatriotismo,segúnyo
lo entiendo,impone el abandonode aquellasapartadasislas, cuya pose-
sión considerotan inútil quehastahe llegadoa figurarme quelos alema-
nes,de haberlasocupado.las hubieranabandonadoal conocerloqueson:
...Yo quisierapoder demostrarla-c-onvcuienciadeitevarataitáétiéá la
idea de abandonoqueacabode lanzarsin temorde que seacombatida.
porqueasí me lo dicta mi amora la Patria..,podrá ver Ja gran distancia
quelas separade las Filipinas, la derrotaquehayqueseguir,pococonoci-
da y llena de peligros (la pobrezadesu sueloy sus pocasexpectativasde
obtenerbeneficioeconómicoalguno. su dependenciade Filipinas, etc.).
úPorqué, pues.hemosde conservarlas Carolinas?¿Porpatriotismo,que
en esta ocasión lo encuentromal entendido?Puesbien, si la poderosa
influenciade tan sagradavirtud nos impone tales sacrificios, precisoes
queel Gobiernolos hagamuchomayoresparadotara aquellasposesiones
de todo lo quenecesitanparasudefensa,puesdelo contrarionuestrahon-
ra militar y política estaráexpuestaa sufrir repetidosdesastres,quehay
queevitar a todacosta>?’.

La misma impresiónpodemosencontraren las palabrasdel médicode
Ponape.Dr Cabezaal comentarla muertedel Coronel GutiérrezSoto
durantela sublevaciónde 1890, o al desearsuerteal nuevogobernador
político-militar de la isla. JoséPidal: «iflescanseen paz el pundorosoe
infortunadoCoronel,nuevavíctima de esta isla, quetantonosestácostan-
do!» ... «iFeliz él si al términode su mandatologra dejarsometidala isla
quedesdehacenueveañosnos proporcionatantosdisgustos!»32.

Recapitulandosobrela dimensiónpolítica delas Carolinas,vernosque
los hombresqueallí sirvieron partieronde unaposición iniciaL en la que
reconocíanla importanciapolítica de la colonia dentro del sistemaespa-
ñol en el Pacífico.Peroaunquesiemprerespetaronel valorde la presencia
de Españaen la Micronesia,y comprendieronla importanciade su tarea
comoadministradoresde estosarchipiélagos,vigilantesde las actividades
económicasqueen ellosse desarrollaban,mediadoresentrelos diferentes
gruposde poblacióny defensoresde la paz.circunstanciastalescomolas
difíciles condicionesde vida queimponíacl servicioen las islas,la depen-
denciatanabsolutade las Filipinas,queles dejabatotalmenteindefensos
en el momentoen quese rompíanlas habitualescomunicacionesconMa-
nila. la ¡taIta de mediosadecuadoscon quellevar a cabola accióncoloni-
zadora.la inexistenciade un dominio real, la incapacidadparaobligar a

31. Prólogode V. Weyleren el libro de CABEZA: Op. cit.
32. CABEZA: Op. cit.. pp. 189 y 241.
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quese respetaseny cumpliesenlas órdenesdel Gobiernoen todaslas islas
y sectoresde la población,el convencimientode quesu presenciaen las
islas erapuramentesimbólico, las sucesivasrebelionesde los naturalesde
Ponapequeobligarona un esfuerzoadicionalde pacificacióny al sacrifi-
cío demuchasvidas,etc., hicieronqueconel pasode los añoslos goberna-
dores,oficialesy tropascuestionaranla utilidadefectivade lacolonización
y se elevaranvocesen contrade ella.

2. De la economíay las actividadeseconómicasde la colonia

E! capítuloeconómicoes unode los menosfecundosdelas Carolinas.
Muy pocose hizo en estesentidoy la colonia ni se explotó,ni respondióa
las expectativasesperadas,ni produjoel menorbeneficioeconómico,y sí
generómuchosgastos.

Con la perspectivadel tiempoy del espacionosotroshablamosde pro-
yectosfallidos, de queno se aprovecharonde maneraalgunalasriquezas
quepodíanhaberofrecidolas islas.En aquelmomentohabíaen las Caro-
linas un comerciomoderadamenteimportanteque produjo beneficiosa
compañíasy particularesde otras potencias(Alemania. GranBretaña,
Japóny EstadosUnidos principalmente)graciasa la recogiday exporta-
ción dela copraquemandabana los mercadosde Europa,AméricaoAus-
traliaparaobtenerconella aceites,jabones,piensoso margarina.Sin em-
bargo,Españano seplantedla recolecciónde esteproducto,y tampocose
exportaronmaderasvaliosas,frutaso productostropicales,ni se pensóen
crearplantacionesde algodón,cacao o café, o en explotar unasfactorías
desdedondevenderproductosde primeranecesidado carbónalos barcos
en tránsito.

No obstanteestasensaciónde desastreno eracompartidaporlos hom-
bres de la colonia. Ellos no se preocuparonde los proyectosquehubieran
podidomejorarla economíao la balanzade la nación,ni de las activida-
deseconómicasno realizadas,porquesupreocupaciónmásinmediataera
sobrevivirconlos escasosmediosquetenían.

Sabíanqueen el terreno económicodependíande un exiguopresu-
puestoenglobadoen el generalde las Filipinas, y a cuentadel cual les
mandabanperiódicamenteunascantidadesconlas quehacerfrentea los
gastosque se presentaban,comprarlos necesarioy pagarlos sueldosde
todos.Ademásteníanunahuertadondecultivabanalimentosparala pro-
piacoloniay unacantinaen la quecomprarlos productosmásimprescin-
dibles. Estaseransus únicasfuentesde recursos.Su preocupaciónen este
campose limitaba,por tanto,a administrarbienlas cantidadesenviadas
desdeFilipinas paraconseguirquecubrierantodassus necesidades.pues
en numerosasocastonesel retrasodeun vapor-correoo la situaciónde ais-
lamiento provocadapor unascircunstanciasanómalas.como la guerra
hispano-norteamericana,dejabaa las Divisiones NavalesdeYap y Pona-
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pe en unascondicionesde gravepenuria,que impedía comprarlos ali-
mentoso medicinasmásnecesarios,no poder abastecersedc carbón.no
tenerposibilidadde cobrarsushaberes,y, por tanto,no mandarayudasa
susfamilias,no usarlas ropasadecuadas,etc.Porello susimpresionesres-
pecto a la economíade las Carolinas reflejan fundamentalmentesu
inquietudpor los bajospresupuestos,quejaspor las condicionesa las que
les reducíaestasituación,solicitudesde plusesde sueldo.preocupación
por la excesivadependenciade Filipinas...

En ningunode susinformesdejaronentreverla posibilidaddeexplotar
las islas. Por unapai-te reconocíanqueeranun grupo de hombresmuy
reducido,establecidoen las islaspor razonespolíticas,con unos presu-
puestosbajisimos,muypocosmedios,unadependenciatotalde Filipinas,
y sin ningúncapital público ni privado interesadoen respaldarninguna
iniciativa. Ni el Gobiernoni ningúngrupode capitalistasde la Península
ni de Filipinas manifestaronintenciónde invertir en estaapartadaregión.
ni de desarrollarel comercioen esteárea.

Porotra partejuzgabanmuy negativamentelasposibilidadeseconómi-
cas de las Carolinas.Creíanqueuna plantaciónno era factible, puesel
suelono era rico y estabaocupadoen su mayorpartepor la selva.Además
no contabancon manode obraquelo pudieracultivar. No habíanconse-
guido incorporara los naturalesde las islas al mundo del trabajo, era
‘mpensabletraer colonos de la Penínsulao de Filipinas, y poco conve-
nientela inmigración de chinoso japonesesen gran escala,puestoque
podríanescaparsedesucontrol.Estemismo problemase lo encontraríana
la horade recogercocosparasecarsucarneen unasfactoríasdedicadasa
la explotacióndela copra.Ademásno podíancontarconbarcosespañoles
conlos quetransportaresteproducto,haciendola competenciaa las fuer-
tescompañíasextranjerasya ‘mplantadas.Portanto,tuvieron querecono-
cerel absolutodominiodel comercioporpartedelos alemanes,británicos.
japonesesy norteamericanos,queejercíansusactividadeslibrementesin
cortapisasde ningúntipo. puesenvirtud dcl ProtocolodeRomade 1885 al
haberseestablecidoen lugaresno ocupadospor los españoles,no tenían
quepagar impuestos,ni estabanobligadosa pasarpor los puertosde la
colonia paracomerciarpor las islas.

Ademásseñalabanquelas Carolinasno teníanpuertosseguros,cami-
nos queatravesaranlas islas ni ningunainfraestructurade comunicacio-
nes.Y ¿cómotenerunaestacióncarboneraparavenderestemineralsi no
teníansiquieracarbónparasus barcos,o una factoríaparacomerciarcon
productosde los quecarecían?En todaslas actividadeseconómicasque
pudieranplanificar dependeríande Manila y de los buquesquedesdeallí
les enviarían.Por tanto,en estascondiciones,sin el apoyodel Gobierno.
de Filipinas ni de la Península,no era posibledesarrollarestosarchipiéla-
gos de la Micronesia.

En estesentidosonmuyreveladoreslos textossiguientes.escritoselpri-
mero de ellos por Valeriano Weyler, queconocíabien las islasporhaber
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sido GobernadorGeneraldeFilipinas,y el segundoporJoséJiménez,que
estuvoal frente de la División Naval de Ponapey recorrióen numerosas
ocasionesel archipiélagoal mandodel «Ulloa»:

«...Con talesantecedentescabrápreguntarparaquequeremosocupar-
las y qué fin u objeto nos propondríamoscon ello, cuandolo hicimos.
¿Parael desarrollode nuestrocomercio?No puedeser, porquedeellas no
podemosexportarnada,comoquenadaproducen,y sussalvajeshabitan-
tes sólo viven de la pescay caza y no conocenotrasnecesidades:no es
posiblecultivar, porqueademásde impedirlo la condiciónde susuelo, se
oponea ello la exuberantevegetación,imposible de extinguir, ni hayque
pensaren colonizar,puessabidoes queestaacciónsólofructifica en paí-
sesesencialmenteagrícolas.Careciendode buenospuertosy rodeadassus
costasde gravespeligrospara arribar a ellas, no es naturalsuponerque
aúnabiertoel Istmo de Panamá,acudanalli los buquesparaproveersede
víveres,queno hay ni habrá,ni queposibilidadpudierahaberde poner
entoncesdepósitosde carbón,si agregamosaestoqueportratadode loló
no puedenimponersederechosaduanerossin hacerefectivala ocupación,
quedaránmuy de relievelosningunosbeneficioseconómicosquenospue-
den reportary seguiremossumandolo único quede ella hemosrecibido
hastala fecha:sacrificiosen hombresy dinero.Convienedecir,porúltimo,
queactualmentehay queenviara aquellosdestacamentoscuantonecesi-
tanen víveresde todasclases,consumiendoinútilmenteconesteservicioy
las demásatencionesque se originan por la ocupación,un presupuesto
crecidoquevaldría másgastaren Filipinas,dondeexisteun granporvenir
que no nos preocupalo bastante...»».

«El único artículocomercialqueexisteen las islas y quedistamucho
de ser extraordinarioes la coprax... La explotaciónes completamente
extranjeray la cantidaddecopraxno alcanzaunacifra crecidaquecontri-
buyaverdaderariqueza...Juzgoperfectamenteimposible queel europeo
puedaalimentarsebienen estasislasni sacarlefruto algunojamás.queno
seala coprax.en unaabundanciaqueno llamarála atencióncomercialde
ningunanaciónquebusquecompensacionesa susgastos.La diferenciade
ocupaciónde lasCarolinasy delas Marshall seve cadadía máspatenteen
perjuicio nuestro,tanto más cuanto que desdesu ocupaciónno hemos
podidoonohemossabidoexplotarlas...Hemosvivido hastaelpresentesin
quenuestrodominiodel paíshayapasadode lastrincherasy conunapaz
siempredispuestaa alterarsey sin habersacadoel menorfruto de nuestra
dominacióny en cambio consumiendoun elevadopresupuestoque no
disminuirájamásni encontrarácompensación.Los alemanesen cambio
tomaronposesiónde las Marshall al mismo tiempo quenosotrosde las
Carolinascon un sencillorepresentantede Alemániay sin mezciarseen
usosy costumbresni en religión. A los pocosañosle sacabanunarenta

33. Prólogode Weyler. Op. cit.
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suficienteparacubrir susgastosy losgastosdeun buquedeguerraafectoa
su archipiélago,imponiendoun pequeñotributo a la importacióny la
exportaciónqueera directo a los acaparadorespero indirecto a los kana-
kas,y jamásvieron susoberaníaperturbadaporguerrasni matanzas.Hoy
explotansu archipiélagoa la par que el nuestro,sin los gastosde ocupa-
ción quepagamosnosotros.Sólotienenfactoríasen todoslos sitios conve-
nientesde nuestrasislas,y existeun comerciocuya importanciano puedo
precisar, los japoneses,inglesesy americanostambién comercianalgo.
dándoseel casodudosode que todos utilizan los productosdc nuestro
archipiélagoexceptonosotrosquesomoslos legítimosposeedores...»34.

3. De las comunicaciones

En cl capítulode las comunicacionesde la coloniase observaun con-
trasteabsolutoentrela realidady los planesprevistos.Seesperabaquelas
Carolinasse transformaranen un nudode la red de comunicacionesdel
Pacífico,y en unabasenavaly decarboneoimportanteparael tráfico de
barcosespañolespor esteocéano.

Es cierto que las islas fueron crucede numerosasvías marítimas.Por
ellas pasabanfrecuentementebarcosnorteamericanos~,japoneses,alema-
nes.británicos,franceses,suecos,holandeses,etc. en ruta desdelas costas
asiáticas,Japón o Filipinas, hacia Nueva Guinea, Australia o incluso
América,y porestarazóntantolos alemanescomolosjaponesesquisieron
estableceren estosarchipiélagosunas estacionesde carbón.Igualmente
los norteamericanosse interesaronpor la isla deYap comobasedel cable
telegráficoquequeríantenderdesdeSanFranciscoy Hawai hastaManila
y Hong-Kong35.

34. AHAM. R la, Informe deJoséJiménez.,a la sazónJefede la División Naval del
Sur, 14 diciembre1898.

35. El Gobiernoalemánbabiarenunciadoexpresamenteen marzode 1886 aL dere-
choqueleotorgabael Protocolode Romadel 17 dediciembrede 1885,queenel artícu-
lo 52 le autorizabaa estableceruna estaciónnaval y un depósitode carbón para la
materiaimperial. La renunciafue interpretadacomoun signo debucavoluntadhacia
España.y muestradequeno pretendíainterferir ene1gobiernodelas islas (BECRER.J.:
Las relacionesexterioresdeEspañaen el siglo XIX. Tomo III. pS3?.Madrid. 1924). Sin
embargo,en 1895 la CompañiaalemanaJaluitGesellschaft.quedominabael comercio
dela copraporestosmares,y queteníavariassucursalesenCarolinas,ofreciócrearen
Ponapeun depósitode carbónquepodria surtir tanto a susbarcoscomo a la colonia
española(AHAM. AIh L6. enero1895). Por su partebarcosde compañíasjaponesas
que regularmenterecalabanen Carolinaspropusieronllevar periódicamentecarbóna
la colonia españolaaprovechandosustravesiasdesdeJapóna Australia, NuevaZelan-
da. y solicitaronautorizaciónparacrearunaestacióncarboneraen las islas (AHAM,
Alb LÓ. noviembre1896))y (AMAE. Política.Japón.leg. 2.537y 2.538, Correspondencia
Embajada, leg. ¿.¿?¿ y 1.634). Tambiénse estudiaestetema en el artículo ELIzALDE.
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Sin embargo,ningunode estosproyectostuvieronnadaquever conlos
españoles.Aunqueen el momentodela colonizaciónse habíasubrayado
muchola estratégicaposiciónde las islas,susignificaciónen la rutaAnti-
llas-Filipinasvía Panamá,las repercusionesquepodríatenersobreel trá-
fico marítimo la creaciónde unabasenavaly de carboneoen las Caroli-
nas36,ninguno de estosplanes se cumplió en la realidad.

El tránsitode barcosespañolespor estasaguasfue escasísimo.Apenas
existieronrelacionesdirectascon la cercanacoloniade las Marianas,los
doscañonerosadscritosa Yap y a Ponapese limitaba a defendery comu-
nicar las islas del archipiélago,y los únicosbuquesde la Metrópoli que
tocabanlos puertosdelas Carolinaseranlos vapores-correoqueveníande
Filipinas cadadosmeses.Estossolíanseguirla ruta Manila-Zamboanga-
Basilán-Joló,saliral Pacíficoporel Estrechode Saranganí,y por lospara-
lelos 5 ó 6 llegarhastaPonapey tocarYapen la travesíaderegreso.El viaje
en cadauno de los sentidossolía durar quince días,másel tiempo que
estabanen cadapuerto:a vecesse extendíael trayectohastalas Marianas,
pero normalmentese hacíaexprofesoparacomunicarseconlas Carolinas
y transportarefectos,órdenesy personala loslugaresdondese hacíaesca-
la37. Porsu partelos barcosqueveníande la Penínsulaa Filipinas solían

M. O.: «LasCarolinasespañolas,encrucijadainternacional:los interesesde lasgran-
despotencias».En Proyecciónmediterráneay Proyecciónatlánticade la Españacontempo-
rónea (en prensa).

Respectoa los capitalistasnorteamericanosquequisierontenderel cabledesdeSan
Franciscoa travésde lasCarolinas,consultar:PRAYr. J. W.: Expansionismof 1898. TIte
acquts¡t¡onofHawaii and theSpanishislana?t Baltimore, 1936, y ELIZALDE, M. O.: «La
ventade las islas Carolinas. un nuevohito en cl 98 español».En Homenajea los profesores
JoverZamoray PalacioAtard, Oto. HY Contemporánea,FA Ceo, e Historia. 13CM.
1988.

36. «Pasandodel derechoa la convenienciade conservarnuestradominación
sobreestos archipiélagos,debomanifestarquehay muchasrazonesen su apoyo... las
ventajasque por su situaciónespecialpodrianproporcionarpara la navegaciónen
estosmares..,unos 17.000kms.separanel itsmo de PanamádelascostasOrientalesde
nuestrasFilipinas; en tanlargointervalose hallantendidaslas islasCarolinasy Palaos
de tal modo,queocupandola isla de Ualán se reducela distanciaen unos 4.000kms..
casi la cuartaparte.y estableciendoun pequeñodepósitodecarbónseacortaríanotros
1.500, o sea un tercio del conjuntodel trayectototal... El establecimientode depósitos
no es sólo ventajosoparalas relacionesentrenuestrasAntillas y lasFilipinas,sino que
debemoscontar muy principalmentecon el interés de las nacioneshispanoamerica-
nas...tambiénespunto de escalamuy interesanteparala Australia.la NuevaGuineay
los archipiélagosasiáticoscon el Japóny la China..,tambiénpuedenser pasoimpor-
tanteentreel mismoJapón.los archipiélagosdela Polinesiay laspartesmásmeridio-
nalesde la Américadel Sur... han de serpuntosde escalade los másimportantesdel
Pacífico,cuandoallí sedesarrollemásel comerciocon ‘a aperturadel Canalde Pana-
ma. CostA: Op. cit.. p. 140 y COELLO: Op. cit.. p. 257.

37. Sobre lascomunicacionesde las Carolinasse puedeencontrardocumentación
a travésde las muchasórdenesde viaje y de los informesde los vapores-correoque
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navegarporel Cabo de Buena Esperanza(3 mesesde travesía)o a través
del Canalde Suez(lo cualdejabaelviajeen30635días),peroen ninguno
de los doscasospasabanpor Carolinas,comotampocolo hacianlos bar-
cosespañolesquecomunicabanFilipinasconlaAntillas o las costasame-
ricanas.Por lo tanto,no hubo tráfico de barcosespañolesa travésde las
Carolinas,ni en la documentaciónreferentea las islashemosencontrado
menciónalgunaa queen algún momentose manifestarainterésoficial ni
privadoporestablecerunalínea de comunicacionesquepasarapor estos
archipiélagoso los unieraconFilipinas deforma regular,ni tenemoscons-
tancia de quehubieraconversacionescon alguna compañíaespañolao
algúngrupode capitalistaso comerciantesquequisierantocarestospuer-
tos o extenderlíneasya existenteshastalos archipiélagosde la Microne-
sia38.De esta maneralas Carolinasnunca se convirtieronen el nudo de
comunicacionesespañolqueen algún momentose esperó.

Sin embargo.loshombresquesirvieronen la coloniasíestuvieronmuy
preocupadospor el temade las comunicacionesde las Carolinas,pero no
parallevar a cabolos proyectosantesapuntados,sino porel graveproble-
ma que suponíaLa situación real de aislamientoen que vivían. En el
momentoen que fallaban las comunicacionesperiódicascon Filipinas,
por un retrasoen los vapores-correo,o porquepor alguna situaciónanó-
malaéstosno pudieranllegar a las Carolinas,las islasquedabantotalmen-
te aisladas,sin noticiasde lo queocurríaen el restodel mundo,sin recibir
instruccionesni poderconsultarsusactuacionesconelgobierno,sin comu-
nicarseni poderenviardineroa susfamilias,y sobretodosin el auxilio de
Los envíosde los quedependíasusupervivenciaen todoslos órdenes.Por
estemotivo en la colonia se vivieron momentosverdaderamentedifíciles,
de carestíade alimentos.ropasy medicinas,de falta de recursoscon que

tocabanestasislas,queseencuentranrepartidospor los distintoslegajosquesobreYap
y Ponapereúneel AI-1AM. En las mismasfuenteshay tambiéninformación sobreel
tráficode barcosde diferentesnacionalidadesquepasabanpor los puertosde Caroli-
nas.

38. Tal comosi ocurrió enel casode lascomunicacionesentreJapóny Filipinas, en
las quetanto los representantesy diplomáticosespañoles.como gruposprivadosde
comerciantesresidentesenlos dos archipiélagos,semostraronmuy interesadosen que
la líneaqueunieraestasislasestuvieraen manosespañolasparabien del comercioy
de los interesesestratégicosy defensivosde España.porlo queseintentó porunaparte
quela CompañíaTrasatlánticaprolongarasu ruta de la Penínsulaa Filipinas hastael
Japón.o bien queel Gobiernoautorizarael proyectode un comercianteespañolque
operabaenJapón.el Sr. FranciscoGil. Peroningunadeestasiniciativasprosperó,y la
lineaentrelos dosarchipiélagosfue llevadaacabopor la compañiajaponesa«Nippon
JusenKaisha». Sobreeste tema consultarAMAE. Japón.Correspondenciacon la
Embajada.1633,y el articulo ELIZALDE. M. U.: «LasrelacionesentreEspañay Japón
en torno a lasCarolinas». En11 JornadassobreFilipinas y las Ls/asdel Pacifico, Madrid.
junio 989. queseránpublicadasproximainente(ya estánen segundaspruebas)por el
lCD con el titulo de Españay el Pacifico.
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hacerfrente alas necesidadesmásurgentes,deindefensióny sentirseper-
didosy olvidadosdel mundoy de la metrópoli,quehanquedadopatentes
en muchospárrafos:

«Haceyamásde dosmesesqueno recibimosla visita deningúncaño-
nero, por lo queen estosmomentoscarecemosde lo máspreciso,de ali-
mentoseuropeos,fondos,vestuarioy medicinasimprescindiblesparala
vida en estasapartadasislas...»>9.En mayode 1899tuvieronquemandarel
cañoneroafecto a la coloniaa las islas Marshall «conobjeto de adquirir
víverescon quepoderatenderla subsistenciade estacolonia militar y oh-
cml. porqueagotadastodaslas existenciasdelcomerciosóloestasolución
se ofrececomorecursoúnico paralas necesidadesdetodo el referidoper-
sonal»4».«No habiendoexistenciade fondosen la habilitaciónhe cedido
el fruto de misahorrosparasufragarlos gastosmásurgenteshastala llega-
da de algún vapor-correo»41.«El 17 de agostocuandoestábamosya a
ración dc 100gramosde harinay 115 de arrozentreel “Merkur” convíve-
res que nos aseguraronnuestrasubsistenciapara dos mesessiemprea
raciónreducidaamitad de laordinaria,y tambiénmedicinas»42.«La Casa
JaluitGesellschaftsignificó unaprovidenciaparanosotrosporquesin sus
valiososy oportunosauxilioshubiéramosllegadoala carenciaabsolutade
todaalimentaciónnecesariaparala vida del europeoaquí»43.

Respectoal temade la estacióncarbonera,una vez quequedópatente
queEspañano contabacon mediosparahacerlarealidad,la preocupa-
ción delos oficialesde lasCarolinasestribóen poderconseguirel mineral
suficienteparael funcionamientode la colonia, bien fuerapor el envío
desdeFilipinas enlosvaporesespañoles,bienporcompraa barcosextran-
jeros que se ofrecierona vendérseloen condicionesventajosasa su paso
porlas islas~.Peroel Gobiernono aprobóestaposibilidadyen este tema
tambiénse eontinuódependiendototalmentede Manila.

39. AHAM. A Ii L4. agosto1898.
40. AHAM, A Ih L6. 25 mayo 1899.
41. AI-IAM. A ti L2. 31julio 1898.
42. Archivo U. Alvaro deBazán,El Viso del Marqués,Oficio delGobernadorPoli-

lico-Militar de Ponapeal GobernadorGeneralde Filipinas, 3 dícembre1898.
43. AHAM, A lh, L6, 19 enero1899.
44. ver nota 35.


